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“¡Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

UN CORAZÓN LIMPIO
“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio” (Salmo 51:10)
(Todas referencias son de la Versión Reina-Valera-Gómez 2004, excepto cuando notado)
Estas palabras fueron escritas por David después de que él hubo cometido el adulterio con Betsabé y tuvo a su marido Urías muerto para mantener su pecado escondido. Usted puede leer todo acerca de esto en 2 Samuel 11 y 12. Verdaderamente, esto es una cuenta trágica de lo que puede suceder a un creyente siempre que ellos se rinden a pecar en vez de huir de su maldad. Creo que podemos relacionar esto a la reincidencia en nuestras vidas; porque siempre que somos tentados a pecar debemos resistirlo. Pero ¡ay! Así como David cedió ante su concupiscencia como leemos en 2 Samuel 11:1-4, ¡tristemente tenemos que decir que muchas veces nosotros hacemos lo mismo! Oh, quizás tratemos de excusarnos, e incluso culpar a otra persona de nuestro fracaso, mas tenemos que confesar que es nuestra propia culpa; y esto según a la Palabra de Dios: “Cuando uno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios; porque Dios no puede ser tentado con el mal, ni Él tienta a nadie; sino que cada uno es tentado cuando de su propia concupiscencia es atraído, y seducido. Y la concupiscencia, cuando ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, engendra muerte” (Santiago 1:13-15). Por lo tanto, lo que David hizo es típico de la reincidencia: La tentación de pecar es presentada (y puede venir aún de dentro de nuestro propio corazón), la concupiscencia es activada en nosotros, nosotros consentimos a ella, y miserablemente caemos en ello.

Ahora, lo que David hizo es una manifestación del pecado morador en nosotros. Aunque los creyentes verdaderos de Jesucristo hayan nacido otra vez y han sido dados un nuevo corazón y nuevo espíritu, y son morados por el Espíritu Santo (Ezequiel 36:26, 27); no obstante, tenemos que tener presente que tenemos todavía una naturaleza pecadora. Por eso tenemos que constantemente, por la gracia de Dios, "despojarnos del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos; y renovarnos en el espíritu de nuestra mente, y vestirnos del nuevo hombre, que es creado según Dios, en justicia y en santidad verdadera” (Efesios 4:22-24; cp. Colosenses 3:9, 10). Si no hacemos eso, amados, entonces nos encontraremos cediendo ante la tentación y cayendo en el pecado. Aunque sea verdad "que nuestro viejo hombre fue crucificado con (Cristo), para que el cuerpo de pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado" (Romanos 6:6); y que “el pecado no se (ha de) enseñorear de nosotros; pues no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia” (v.14); mas como Pablo confiesa en el capítulo siete: “Y yo sé que en mí (esto es en mi carne) no mora el bien; porque en mí está el querer, mas no el hacer. Porque no hago el bien que quiero; sino el mal que no quiero, éste hago. Y si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que mora en mí” (vv.18-20). Por eso es que somos exhortados: “Sobre toda cosa guardada guarda tu corazón; porque de él mana la vida” (Proverbios 4:23); de otro modo, tendrá el reinado libre a “los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos” (Efesios 2:3), que es la cosa natural para el “viejo hombre” en nosotros hacer.

Pero note primero, que David reconoce la depravación de su corazón en que él ora: “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio”. En hacer esto, él confiesa que lo que él ha hecho viene de su corazón siendo ensuciado con el pecado y ve su impureza que ha producido sus acciones malas. Lo que Jeremías dijo acercas del corazón es todavía verdad para nosotros que somos cristianos: “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” (17:9); y cada creyente verdadero debe saber esto: Que si descuidamos de nuestro corazón, no sólo “se endure(cera) por el engaño del pecado” (Hebreos 3:13), pero hará también lo que es consecuente con nuestra naturaleza pecadora. Pero como David tenemos que ver esto; de otro modo seremos engañados en pensar que no es nuestra propia culpa que pecamos, y seremos inclinados a culpar alguien o algo más por nuestros pecados. También, otra cosa que somos capaces de hacer es de mirar a nuestra propia reformación de nuestra vidas pecadoras y por lo tanto, que no hay la necesidad de llamar a Dios para cambiar nuestros corazones. Todavía, ¿cuántos de nosotros ha encontrado la imposibilidad de crear un corazón limpio en nosotros de nuestros propios esfuerzos? Como Job dice es todavía verdad: “¿Quién podrá sacar algo limpio de lo inmundo? Nadie” (14:4). Eso, amados, ¡es la experiencia de todo santo de Dios!

En el segundo lugar, notamos que David desea “un corazón limpio”. Oh, no sólo debemos desear de quitarnos nuestro corazón vil y depravado, pero ¡también en tener un corazón "puro"! Eso es la evidencia de uno que ha nacido otra vez; porque una vez que nos es revelado la suciedad de nuestro corazón, queremos deshacernos de ello y tener “un corazón limpio” en su lugar. 'La idea es, sin embargo, no que una nueva "sustancia" quizás sea traída en existencia a lo cual el nombre de "un corazón limpio" le pueda ser dada, sino que él pueda "tener" un corazón limpio; que su corazón pueda ser hecho puro; que sus afectos y los sentimientos puedan ser hechos rectos; que él pueda tener de lo que él es ahora consciente que él “no” posee – un corazón limpio ni puro' (Comentario de Barnes). Eso es lo que el pecado nos hace: No sólo nos desensibiliza a la gravedad de nuestra condición reincidida y nos ciega a sus consecuencias, pero una vez que somos dichos que “Tú eres ese hombre” (2 Samuel 12:7) y confesamos: “Pequé contra Jehová” (v.13), oraremos como David: “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio”. Ahora somos hechos consciente que verdaderamente mucho esta faltando en nuestros corazones a causa de rendirnos al pecado; y por lo tanto, no sólo hemos ofendimos a nuestro Dios en ello, pero hemos sido robados del gozo de Su salvación, y de la paz y el consuelo. Pero peor, Su amor no esta llenando nuestros corazones; no están siendo purificados por la fe, y en verdad el Espíritu de Su Hijo en nuestros corazones no llora, Abba, Padre a causa de su suciedad, y además de no estar andando más en santidad y justicia (ref. a Romanos 5:5; Hechos 15:9; Gálatas 4:6). No es de extrañar, amados, siempre que Dios de Su gracia nos muestra la fealdad de nuestro corazón, nuestro clamar más humilde será, “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio”.
Ahora, en el tercer lugar, notamos que David reconoce que había sólo uno que le podría dar un corazón limpio: “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio”. Es interesante en ver que la palabra “crea” aquí está la misma palabra como en Génesis 1:1, “En el principio creó Dios los cielos y la tierra”. ¿Qué significa esto? Simplemente quiere decir que la religión, la moralidad, la educación, y nuestros deseos; o en cuanto a eso, absolutamente nada o cualquiera nos puede dar “un corazón limpio”. “¿Quién podrá decir: Yo he limpiado mi corazón, limpio estoy de mi pecado?” (Proverbios 20:9). ¡Absolutamente nadie! Nuestra única esperanza es para el Creador del universo, quien solo puede dar trasplantes del corazón (Ezequiel 36:26) y hacernos nuevas creaciones en Cristo (2 Corintios 5:17) ejerza Su poder todopoderoso creador para darnos “un corazón limpio”; 'porque como la primera obra de la conversión no es nada más que una creación, o una producción de algo nuevo, que no existía antes; así la restauración de un reincidente, como va por el mismo nombre, requiere el mismo poder; y como la implantación de la gracia al principio, y especialmente de fe, es una obra del poder todopoderoso; así el mismo poder debe ser ejercitado para traerlo en ejercicio, después que (él) ha caído en el pecado; para que pueda tratar de nuevo con la sangre purificadora del corazón de Cristo, que sólo lo puede hacer limpio, y es lo que aquí es significado' (Comentario de Juan Gill; mi énfasis). Además, es por la Palabra de Su poder como el Dios de toda gracia que somos hechos limpio (Juan 15:3) y que somos santificados (17:17); y con lo cual somos dados un corazón limpio.

Pero ahora, vamos hacer dos observaciones breves con respecto a nuestro tema: 1) tenemos que ser hechos consciente de nuestra necesidad; y 2) tenemos que pedirlo. Uno, una persona que no es consciente de su enfermedad no buscará a un médico porque no ven una necesidad para uno. Cuántas personas se han muerto simplemente porque se han descuidado de su salud; y luego cuando fueron hechos enterados de ello, fue demasiado tarde. Esto es verdad de pecadores perdidos y también de reincidentes. En cualquier caso, Dios tiene que enviar a un “Natán”, como lo hizo con David (2 Samuel 12:1), para mostrarnos nuestra necesidad; y Dios puede utilizar varios medios para hablar con nosotros. Si Dios hubiera de dejarnos en nuestro pecado y reincidencia, nunca oraríamos como David hizo aquí. El peligro, por supuesto, es que podríamos morirnos en nuestro pecado; y eso sería verdaderamente trágico. Luego dos, tenemos que clamar a Dios para suplir nuestra necesidad. A veces personas, en un sentido, pueden estar enterados de alguna necesidad en sus vidas pero al mismo tiempo pueden ser tan flojos acerca de ello que lo ignorarán por un tiempo. En hacer esto en nuestra relación con Dios puede hacer las cosas peores para nosotros. Una vez que somos hechos conscientes de nuestra condición reincidida, necesitamos aplicar inmediatamente a Su misericordia y gracia para renovar nuestro amor para Él y para restaurarnos a Él; y eso sólo será verdad si somos dados “un corazón limpio”.
La pregunta que queda para ser contestada es esta: ¿Cómo podemos saber que Dios ha oído nuestra oración y nos ha dado un corazón limpio? Bueno, podríamos dar una lista larga acerca de esto, pero vamos solo a enumerar unos pocos. 1. El gozo de Su salvación que había sido perdida será restaurada (v.12). 2. Usted será un testigo fiel del Señor Jesús y pecadores serán convertidos a Él (v.13). 3. Usted tendrá una canto alegre en el corazón y alabanzas en sus labios para Él (vv.14, 15). 4. Usted tendrá las bellezas de la mansedumbre y de la humildad del Señor en su vida. 5. Usted tendrá un arrepentimiento sincero de sus pecados. 6. Usted se deleitará en la Palabra de Dios una vez más. 7. Usted procurará ser obediente y santo al Señor. Y finalmente, usted se enamorará del Señor Jesús para que Él una vez más llegue a ser su “primer amor” (Apocalipsis 2:4). Oh, podemos continuar más y más, pero que sea suficiente para ahora que estas cosas sólo pueden ser verdad para uno que tiene un corazón limpio; porque estas gracias sólo pueden florecer y dar sus perfumes en uno, “que con corazón bueno y recto retienen la palabra oída, y llevan fruto con paciencia” (Lucas 8:15) para la gloria de Dios como el Salmista: “Señor, abre mis labios; y publicará mi boca tu alabanza” (Salmo 51:15). Amén.
Oh, amados, no demoremos más si nos encontramos como se hallo David; sino vamos a exclamar como él lo hizo en otro lugar: “Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos: Y ve si hay en mí camino de perversidad, y guíame en el camino eterno” (139:23, 24). No nos inclinemos en nuestra propia comprensión de nuestra relación con nuestro Dios, pero imploremos que Él nos muestre en donde estamos, y de cualquier y de cada pecado que hay en nuestras vidas, con la intención de apartarnos de nuestros malos caminos con un corazón quebrantado y un espíritu contrito. Sí, vamos a pedir con la confianza que “el que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con Él todas las cosas?” (Romanos 8:32), inclusive un corazón limpio; vamos a creer con una fe firme “que si pidiéremos alguna cosa conforme a su voluntad, Él nos oye. Y si sabemos que Él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho” (1 Juan 5:14, 15); y sí, vamos a implorar la sangre preciosa de Su Hijo precioso y de Su justicia para la purificación de nuestros pecados y la restauración de nuestra comunión con Él para que podamos andar con y antes de Él con “un corazón limpio”, el cuál podemos tener en el Señor Jesucristo a la gloria de Dios nuestro Padre. Amén.

¿PECAN LOS CRISTIANOS?
Por Lasaro Flores

En continuar, vamos ahora mirar I. NUESTRA NATURALEZA PECADORA ANTES DE LA REGENERACION. En otras palabras, ahora consideraremos nuestra naturaleza pecadora antes que nacemos otra vez, o somos “nacidos del Espíritu” (Juan 3:3, 5, 6), es decir, antes de tener “arrepentimiento para con Dios, y la fe en nuestro Señor Jesucristo” (Hechos 20:21) y llegar a ser un cristiano. Seguramente, este estudio nos debe hacer ver una verdad muy importante, (y que incluye cada humano que ha nacido o nacerá); y es que todos y cada uno de la raza humana es un pecador por la naturaleza. Por lo tanto, absolutamente nunca habido una persona que ha andado esta planeta que no ha sido un pecador, excepto por Uno; y ese es el Señor Jesucristo, quien como el unigénito Hijo de Dios, no es sólo verdadero Dios, pero también verdadero Hombre, en quien no había “pecado en Él” (1 Juan 3:5), quien “no hizo pecado” (1 Pedro 2:22) y “que no conoció pecado” (2 Corintios 5:21). Por el otro lado, nuestra propia experiencia y seguramente, la Palabra inerrante de Dios, ¡declara infaliblemente que somos pecadores! Por ahora, un par de Escrituras hará esto claro. Eclesiastés 7:20 declara que “ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y nunca peque”; y en Romanos 3:21 leemos “por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios”. Así que no cabe duda que TODOS nosotros antes Dios somos pecadores; ¡si queremos admitirlo o no!

Primero, vamos empezar primero de la creación del hombre, es decir, Adán. Cuándo Adán fue creado, él era una persona impecable, es decir, él no tenía pecado. Eva fue también impecable porque ella fue tomada del lado de Adán, quien tenía una naturaleza impecable en aquel tiempo. Génesis 2:27; 2:7, 21-23. Pero algo radical sucedió en el Edén que cambió la naturaleza de Adán y de Eva. Pero “mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto comerás; mas del árbol de la ciencia del bien y el mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás” (2:17). Note que Dios advirtió a Adán que si él había de comer de este árbol particular él “ciertamente morirá”. Ahora, tenga presente que morir implica la separación, o sea físicamente o sea espiritualmente. Veremos esto más claro al continuar. Pero, ¿qué hizo Adán? En el tercer capítulo averiguamos lo que sucedió. Aquí vemos a Eva entra en una conversación con la serpiente (vv.1-5), quien es el mismísimo Satanás (ref. a Apocalipsis 12:9; y ella fue engañada (2 Timoteo 2:14, 15). Ella tomó de la fruta y dio a su marido (v.6). Como resultado, algo sucedió a la naturaleza de ellos. Ahora “fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales. Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto al aire del día; y Adán y su esposa se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto” (vv.7, 8). ¡Ellos ya no eran impecables porque habían pecado cuando Adán comió de la fruta en desobedecer lo que Dios había ordenado que no hicieran!

Por lo tanto, ellos murieron espiritualmente y llegaron a ser “ajenos a la vida de Dios” (Efesios 4:18); en otras palabras, ellos llegaron a ser separados de Dios, que es la consecuencia del pecado; “porque la paga del pecado es muerte” (Romanos 6:23). Además, leemos que “el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron” (5:12). Consecuentemente, “el alma que pecare, esa morirá” (Ezequiel 18:4). ¡Esto es lo que le sucedió a Adán y a Eva! La prueba que ellos murieron, es decir, fueron separados de Dios está en ellos tratando de esconderse de Dios; y que esto es muerte espiritual es mostrada por el hecho que él no fue muerto físicamente hasta que él era 930 años de edad (Génesis 5:5) después que fueron expulsados del Huerto de Edén y tuvieron hijos (3:23, 24; 5:1-5). Pero la tragedia era que tanto Adán como Eva eran ahora pecadores, y la naturaleza impecable de ellos había sido convertida en una naturaleza pecadora. Ahora todo lo que ellos podían parir eran hijos con una naturaleza pecadora; y esto es aclarado con sus primeros dos hijos, Caín y Abel, inclusive el resto de sus hijos. El hecho que cada uno de la raza humana se muere es la prueba que el pecado es la causa, ambos físicamente y espiritualmente.

Sigue, entonces en segundo lugar, desde que ya Adán y Eva son nuestros primeros padres y que somos descendidos de ellos (no, mis estimados lectores, nosotros no hemos venido de monos); y ya que ellos llegaron a ser pecadores antes de tener hijos, sigue también que cada niño que tuvieron después era un pecador por naturaleza. Eso quiere decir inequívocamente que cada uno de nosotros es un pecador por la naturaleza. Nosotros no somos pecadores porque pecamos; no, pecamos porque somos pecadores del momento de concepción. David dice en el Salmo 51 – “He aquí, en maldad he sido formado, y en pecado me concibió mi madre” (v.5). Esto tiene que ver con la naturaleza del pecado, y no con el acto de concebir. En otro lugar leemos que todos nosotros “desde el vientre hemos sido llamado rebeldes” (Isaías 48:8). En otras palabras, desde Adán adelante todo lo que podemos producir es no sólo el pecado, pero también pecadores. Por lo tanto, a causa del pecado, no sólo morimos físicamente después del tiempo permitido que Dios nos da en esta vida, pero sin la regeneración estamos muertos espiritualmente, es decir, “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1).

Por lo tanto, podemos decir por la autoridad de la Palabra inerrante de Dios que a menos que algo radical suceda dentro del hombre, él se quedará con su naturaleza pecadora desde el momento de concepción hasta el día que muere; e incluso hasta la eternidad. No hay absolutamente nada que él pueda hacer acerca de ello. Además, si es dejado a él mismo, el hombre ni desea de cambiar su naturaleza pecadora. El hombre en este estado ama el pecado y se opondrá y resistirá todo que lo cambiará a menos que él sea convencido de que hay una mejor vida que vivir en el pecado. Pero, “¿quién podrá sacar algo limpio de lo inmundo? Nadie" (Job 14:4). En otras palabras, así como es imposible que “el árbol bueno no puede dar frutos malos, ni el árbol malo dar frutos buenos” (Mateo 7:18); porque “¿podrá el etíope mudar su piel, o el leopardo sus manchas? Entonces también vosotros podéis hacer bien, estando habituados a hacer mal” (Jeremías 13:23). ¡Definitivamente no! Así que la única esperanza que los pecadores tienen es de experimentar la regeneración, o como es referido en Juan 3 en “nacer otra vez” ___”Os es necesario nacer otra vez” (vv.3, 5, 8). Sin esto, entonces el hombre será condenado para permanecer un pecador muerto y condenado por toda la eternidad sin la esperanza del perdón del pecado y ser separado de Dios para siempre jamás; “por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron”; “así que, como por el pecado de uno vino la condenación a todos los hombres” ; “porque como por la desobediencia de un hombre muchos fueron constituidos pecadores” (Romanos 5:12, 18, 19 ); y si ellos se quedan espiritualmente muertos sin el Señor Jesucristo, ellos serán “lanzados en el lago de fuego. Ésta es la muerte segunda” (Apocalipsis 20:14).

 (Será Continuado)
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“Perfecto en Cristo Jesús”-Colosenses 1:28
¿No siente usted en su propia alma que la perfección no está en usted? ¿No le enseña cada día esto? Cada lágrima que gotea de su ojo, llora la "imperfección"; cada palabra dura que procede de su labio, murmura la "imperfección". Usted también ha tenido con frecuencia una vista de su propio corazón para soñar por un momento de alguna perfección en usted mismo. Pero entre este conocimiento triste de la imperfección, aquí hay consuelo para usted - usted es “perfecto en Cristo Jesús”. En los ojos de Dios, usted es “completo en Él” (Colosenses 2:10); aún ahora usted es hecho “acepto en el Amado” (Efesios 1:6). Pero hay una segunda perfección, todavía para ser realizado, que es seguro para toda la semilla. ¿No es deleitoso esperar el tiempo cuándo cada mancha del pecado será quitada del creyente, y él será presentado perfecto antes del trono, sin mancha, o sin arruga, o cualquier cosa semejante? La Iglesia de Cristo entonces será tan pura, que ni el ojo de Omnisciencia verá una mancha o imperfección en ella; tan santo y tan glorioso, que Hart no fue más allá de la verdad cuando él dijo -
“Vestido con los vestidos del Salvador, 
Santo como el Santo”.
Entonces conoceremos, y gustaremos, y sentiremos la felicidad de esta oración vasta pero corta, “Completos en Cristo”. No hasta entonces comprenderemos completamente las alturas y las profundidades de la salvación de Jesús. ¿No salta tu corazón de alegría en pensar de ello? Tan negro como seas, un día usted será blanco; tan mugriento como sea, usted será limpio. Oh, ¡esta es una salvación maravillosa! Cristo toma un gusano y lo transforma en un ángel; Cristo toma una cosa negra y deformada y lo hace limpio e inigualable en Su gloria, sin par en Su belleza, y queda para ser el compañero de serafines. O alma mía, ponte en pie y admira esta verdad bendita de la perfección en Cristo.
Traducido por Lasaro Flores

Escenas De Avivamiento
Por Henry T. Blackaby
Traducido por Lasaro Flores
Tenemos varias generaciones que no saben nada, de la experiencia, del verdadero avivamiento y despertamiento espiritual. Lo siguiente son descripciones de características prominentes de las escenas de avivamiento, que deben batir sus corazones para anhelar la repetición de ellas en nuestro día.
 
La Oración Penetrante y Ferviente. 
Todo avivamiento empieza, y continúa, en la reunión de oración. Algunos también han llamado la oración el "gran fruto del avivamiento". En tiempos de avivamiento, miles pueden ser hallados en sus rodillas por horas, levantando sus altas voces sinceros, con la acción de gracias, al cielo.

Las cuentas de avivamientos abundan con ilustraciones de la oración penetrante y ferviente. En el tiempo de George Whitfield, agobiados por la Presencia de Dios, las personas oraban y gritaban a Dios a través de la noche. Después de la oración de una joven chica, una reunión de la juventud en Sudáfrica fue llena de la Presencia de Dios, y los jóvenes continuaron orando por horas, resultando en el avivamiento más grande durante el ministerio de Andrew Murray. El avivamiento grande Moravo de 1727 empezó con la oración, y tan agobiados fueron las personas con la Presencia de Dios, ellos fueron convencidos de orar 24 horas del día, y 7 días de la semana—y esto duro más de 100 años, con resultados asombrosos alrededor del mundo. En el avivamiento de 1904 en Gales, la oración fue profunda y aplastadora en las minas de carbón, en los hogares, en los graneros, por los caminos, y en casi cada lugar donde las personas se encontraban. En Ulster (1859), más de 100 reuniones de oración empezaron instantáneamente, aún en cementerios y graveras. En la Ciudad de Nueva York (1857), más de 30.000 personas se reunieron para orar diariamente, y "fueron llenados de la Presencia impresionante de Dios". Hacia el final de una reunión de oración en la ciudad de Arnol, en la Isla escocesa de Lewis (1940s), un herrero local gritó: "¡Señor, Tu honor esta en peligro!" En ese momento la casa se sacudió y "los platos zumbaron…al Poder Divino por onda y onda barrio por la casa". Cuándo este grupo de personas cerró la reunión de oración y salieron afuera, ellos encontraron la comunidad viva con la Presencia de Dios; eran las 5 de la mañana.

La Predicación Poderoso y Bíblica.
La predicación poderosa es un sello del avivamiento verdadero. Los predicadores del avivamiento demuestran su compromiso a la autoridad y la suficiencia de las Escrituras, con la predicación valiente, urgente e inflexible, al poner antes del pueblo de Dios el camino de vida y la muerte. Sermones poderosos y llenos del Espíritu con respecto al pecado, Cristo y la cruz penetran los corazones de los salvados y los perdidos igualmente con las realidades de la eternidad. Con respecto a un sermón que Whitfield predicó en Escocia (1742), uno presente informó: "Durante el tiempo del culto divino, la reverencia solemne y profunda se extiende sobre cada semblante. Muchos gritaban en la amargura de su alma. Algunos. ..de los hombres más robustos, al niño más tierno, se sacuden y tiemblan y unos pocos caen hacia abajo como muerto. ...cuando el...predicador habla del Amor redentor, y del Salvador precioso. ..todos parecen respirar detrás de Él…”

Las Confesiones Agonizantes, y Desinhibidas. 
Cuándo el Dios Santo se acerca en el avivamiento verdadero, las personas vienen bajo la convicción terrible del pecado. La característica sobresaliente del despertamiento espiritual ha sido el conocimiento profundo de la Presencia y la santidad de Dios, "tan agobiando a veces que las personas tenían miedo de abrir las bocas por temor que ellos profirieran palabras que traerían sobre ellos los juicios de Dios. Los pecadores, agobiado por la Presencia Divina, caerían impotentemente, llorando por la misericordia". Bajo la gravedad aplastadora de aún los más pequeños pecados, las personas pueden ser encontradas gimiendo durante horas y en una pena atroz, llorando amargamente e incontrolable, suspirando y sollozando ansiosamente y dolorosamente. Las congregaciones enteras tratan cara a cara con Dios acerca de sus pecados, en una contrición y quebrantamiento abierto, con oraciones urgentes de arrepentimiento, implorando a Dios por la misericordia. Bajo la convicción profunda, los misioneros, los pastores, los ancianos, y los evangelistas son hallados confesando públicamente sus pecados. Un misionero en Corea en 1907 escribió: "Al continuar la oración, un espíritu de pesantez y pena por el pecado cayó sobre la audiencia. En un lado, alguien comenzó a llorar, y en un momento toda la audiencia entera lloraba. Hombre tras hombre se levantaba, confesaban sus pecados, se abatían y lloraban, y entonces se tiraban hacia abajo en el piso y golpeaban el piso con puños en completa angustia de convicción". Todos son dolorosamente (y alegremente) enterados que esta convicción profunda es únicamente la obra de Dios en el medio de ellos, y encuentran gozo y grande paz en el perdón.

Conversiones innumerables y Radicales.
Durante el avivamiento verdadero, millares de personas perdidas son barridas de repente al Reino de Dios. Las escenas de los perdidos viniendo al Salvador en números inauditos y grandes, es común. En los estados orientales, durante los avivamientos de 1858, las conversiones y los bautismos se cuadruplicaron. Durante el Gran Despertamiento en Nueva Inglaterra en los 1700, entre 25.000 y 30.000 fueron convertidos. Cuándo Dios visitó a Gales en 1859, es estimado que 110.000 fueron añadidos a las iglesias. En Corea entre 1906 y 1910 la ganancia neta de todas las iglesias fue casi 80.000.

Las conversiones de avivamiento demuestran el acto radical de llegar a ser una nueva creación en Cristo. El crimen en comunidades despertadas se reduce dramáticamente, los pecados y los placeres materiales son abandonados, y el culto y el servicio alegre a Cristo y el amor demostrable para el uno al otro llegan a ser el estilo de vida. De una Parroquia donde Duncan Campbell fue utilizado de Dios en los últimos de los años cuarenta, leemos: "¡El avivamiento seguramente había venido! Campbell realizó cuatro servicios por noche (por 5 semanas) —a las 7 de la noche, 10 de la noche, la medianoche, y 3 de la mañana, volviendo a casa entre las 5 y 6 de la mañana. ... Simultáneamente (con "la oración desesperada") el Espíritu de Dios barrió por la aldea. La gente no podía dormir; las casas fueron encendidas toda la noche; la gente andaban por las calles en gran convicción; ¡otros se arrodillaban al lado de sus camas llorando a Dios que los perdonara! .... Dentro de 48 horas la casa de tomar fue cerrada. Hoy está en ruinas. ¡Catorce jóvenes que habían estado bebiendo allí, fueron convertidos gloriosamente! ...; dentro de 48 horas casi cada joven entre las edades de 12 y 20 se habían rendido a Cristo, y ¡era considerado que todo joven entre las edades de 18 y 35 podían ser encontrados en las reuniones de oración!"
Las escenas anteriores son la experiencia común de todos avivamientos verdaderos: La oración perseverante, la predicación poderosa, las confesiones agonizantes seguidas con el gozo del perdón, y esto extendiéndose igualmente por la comunidad de creyentes e incrédulos. O Señor, en misericordia, visita otra vez a Tu pueblo en nuestro día.

For further reading, see Revival, A People Saturated with God, by Brian H. Edwards 

Evangelical Press, 1990).

INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjamelo saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com, tododegracia@hughes.net o lasaro_flores@hughes.net que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjamelo saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
